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De  cara  a  Dios  Niño 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
 

Vamos a dedicar un par de cuartillas a este tema tan atrayente y para 

las presentes fiestas tan oportuno. 

Es continuación de lo dicho en el número anterior, donde recordaréis, 

hermanitas amadas, que, entre otras cosas, insistíamos en la necesidad de 

una fe reflexiva, activa, penetrante, clara, y en que, a través de ella, 

debíamos enfocar toda nuestra vida íntegra en Dios, en Jesús, a quien es 

preciso estudiar en el gran libro de su Evangelio, contemplarle allí en todas 

las fases de su vida, seguirle con generosidad y amarle incesantemente, con 

intensidad, con locura… 

Pocos son, por desgracia, los que celebran los preciosos días de 

Navidad de cara a Jesús y a su cuna. 



No conocemos festividad tan descaradamente profanada y 

paganizada entre los cristianos, como la que con tanta solemnidad celebra la 

Santa Iglesia, y que nos recuerda y conmemora el Nacimiento en carne 

mortal del Hijo de Dios. 

Las alegrías de Navidad son tan poco o tan nada espirituales entre 

nosotros, que en poco o en nada se diferencian de las que la gentilidad 

acostumbraba celebrar en honor de sus falsas deidades. 

Las puras y sobrenaturales alegrías que motiva en las almas la venida 

del Mesías anunciado por los profetas para libertarnos de la dura esclavitud 

de Satanás, las ha convertido nuestro siglo materialista, sensual y grosero en 

verdaderas bacanales, con su correspondiente cortejo de bailes atrevidos, 

prolongadas cenas, músicas, veladas y sobremesas herodianas, intercalando 

a veces entre tanto paganismo, con verdadero detrimento del genuino 

sentido cristiano, tales misas de gallo y tales villancicos, que más son un 

insulto a la solemnidad del día y a toda nuestra santa Religión. 

Todos los años, hasta hoy, vuelve el Divino Jesús-Niño a recibir de 

los suyos el desdén, la repulsa y el despido frío e indiferente de sus almas, 

como aquel primero de los habitantes de Belén, que le obligó a refugiarse 

en una cuadra de bestias. 

Poco les va y poco les importa a muchos cristianos, ¡cristianos se 

llaman!, que Jesús siga expulsado de sus hogares, de sus corazones y de los 

de sus hijos, con tal que en Noche-Buena y en el día que sigue no falte un 

extraordinario en la mesa y elementos para una alegre fiesta dentro y fuera 

del hogar. 

El mundo, aun el cristiano, no se pone estos días ni de cara a Jesús ni 

siquiera de lado; del opuesto le invitan y distraen con excesiva fuerza y 

atracción los enemigos de su corazón… 

La Alianza es de Jesús; y en Jesús, como nunca, es y debe ser en 

estos días, en los que El, hecho Niño, parece recostado sobre los pétalos 

blancos de la virginidad. 

La Alianza será siempre el escondido, pacífico y silencioso portal de 

Belén, a donde Jesús dirija sus pasos en busca de albergue. 

Las vírgenes de la Alianza, como aquella primera Virgen que tuvo la 

suprema dicha de verle, de recibirle en sus purísimas manos y de estrecharle 

contra su ardiente corazón, serán las que con tan alta predilección han de 

practicar los oficios tan delicados y deliciosos de Ella. 



La Alianza estará de cara a Belén, al Belén auténtico, al que fue, 

como si fuese hoy mismo. No nos distraigan demasiado los Belenes 

artificiales, que la piedad coloca en nuestros templos, los cuales tan sólo 

deben servirnos para trasladarnos allá, al auténtico y verdadero Belén de 

hace dos mil años. 

Esté la Alianza de cara y de corazón a aquel Belén, a aquélla noche, a 

aquellos ángeles, a aquella Virgen, a aquel José, a aquellos pastores, a aquel 

Jesús, tan pequeñito, y Dios, tan pequeñito, y Amigo, y Esposo... 

Hermanitas, salid de Nazaret... Salid de lo que más amáis, salid de 

vosotras mismas, salid de todo ruido y de todo bullicio. 

A Belén, hermanitas de la Alianza, al retiro, a la soledad, al silencio, 

a la paz. 

Jesús no vendrá a vosotras, si vosotras no os convertís en un perfecto 

Belén. Que os encuentre solas, vacías, sin mundo, sin agitación profana, 

recogidas, con gran fe, con fe viva, espirituales, divinizadas, angelicales, 

como los ángeles del portal, virgencitas, como aquella Virgen de Belén. 

Ángeles y vírgenes... y no hubo más allí. 

¡Ángeles y vírgenes!... ¡eso basta! 

Vendrá Jesús a la Alianza, dejando al paso populosas ciudades y 

suntuosos palacios; vendrá a vosotras, hermanitas amadas, mendigando con 

amor un portalito en vuestros corazones, y se lo daréis; le recibiréis, le 

obsequiaréis, le adoraréis, le amaréis. El olvidará las ingratitudes de los 

cristianos paganos... y vosotras, ¡vosotras le haréis sonreír! 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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A  la  memoria  de  mi  madre 

 

Dios se ha llevado al cielo a mi querida madre; el vacío, que 

alrededor siento, lo llenará pronto ella con creces, cuando esté gozando de 

la gloria. 

Un consuelo y una lección nos deja en su muerte: 

Sin temores, sin preocupaciones, sin incertidumbres de lo que le 

esperaba en las fronteras de la eternidad; tranquila, confiada, segura de su 

destino feliz; la paz de un alma que no ve enmarañadas sus cuentas para con 

Dios, la paz de un alma sencilla, vulgar, de vida oscura y laboriosa, que 

pasa 85 años de cara a Dios y al cielo, sin esperanza de recompensas 

humanas ni sueños de glorias vanas; la paz de un alma cristiana, 

profundamente cristiana, esa paz que se ha dibujado en su arrugado rostro, 

cuando la muerte ha cerrado sus ojos. 

Ese es el gran consuelo que nos deja a sus hijos, que la hemos visto 

vivir y morir. 



Momentos antes de morir rezaba tranquila y dulcemente. 

−Madre, ¿está usted rezando?– le pregunta mi hermano. 

−Sí,-responde risueña (nunca la hemos visto tan risueña como en los 

dos últimos días de su vida), -estoy rezando el Credo. 

¡Oh! A la hora de la muerte todo el mundo reza y repite sin cesar el 

acto de contrición: Señor mío Jesucristo. Mi madre tranquilamente estaba 

rezando el Credo. 

Fue su devoción favorita, ¡cosas de los antiguos!, hoy muchos la 

critican... Por eso, flaquea tanto la fe en las almas modernas, cuya fe es no 

negar la fe. 

Siete u ocho veces al día rezaba mi madre el Credo en honor de los 

doce apóstoles que nos lo predicaron; por eso, jamás cruzó por su mente la 

más remota sombra de duda sobre los misterios de la religión. La fe era su 

vida; ser y ser cristiana era lo mismo para ella; no concebía que, fuera de 

los brutos animales, pudiese haber personas que no creyesen. 

Este es el gran testamento que nos deja a sus hijos y a los que nos 

siguen; el Credo, la fe. 

Pero lo que jamás soñé, es que mi madre pudiese tener tantos y tan 

eficaces sufragios. La Alianza ha creído que ha fallecido su abuelita, y toda 

unida se ha llegado a Dios, para pedir que pronto deje el purgatorio y suba 

al cielo. 

Ella desde allí y yo desde aquí os agradecemos tanto bien. Y en la 

imposibilidad de poder responder a tantos telefonemas, a todos y a todas os 

enviamos nuestro más sincero agradecimiento por medio de estas líneas. 

Que en el cielo la veamos yo y vosotros.  

 

     EL DIRECTOR GENERAL 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

DÍA  2   DE FEBRERO 

FIESTA DE LA 

PURIFICACIÓN DE 

NUESTRA SEÑORA 

Vuélquese en esta fecha digna 

de feliz memoria, hermanitas 

muy amadas, toda la gratitud 

de nuestros corazones a los 

pies de la Madre dulcísima, 

que desde hace nueve años no 

deja de mirar por su Alianza, 

la Obra que tanta gloria quiere 

Ella se dé por todo el mundo a 

su Divino Hijo, Jesús. 

 



 

BOLETÍN OFICIAL DE LA «ALIANZA CON JESÚS POR MARÍA» 

 (CON CENSURA ECLESIÁSTICA) 

 

Año X 

 

VITORIA-   1934   -   MARZO 

Dirección: Constitución, 35.1.º 

 

 

Nº  68 

 
____________________ 

Sección Oficial 
 

 

El  Centenario  del  Santísimo  Sacramento 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 
 

Su Santidad el Papa Pío XI ha anunciado el fausto acontecimiento 

del XIX centenario del Misterio Sacrosanto de la Institución de la 

Eucaristía por Nuestro Señor Jesucristo. 

Roma, en varias fechas de esta Santa Cuaresma, celebrará 

solemnidades extraordinarias en sus suntuosas Basílicas, principalmente 

en el Vaticano, a donde el mismo Santo Padre promete asistir, para 

practicar especiales vigilias de adoración, actos de divina reparación, 

Horas Santas ante la Hostia Santísima, que se expondrá con inusitada 

pompa y solemnidad. 

En la seguridad de que todos los señores Prelados organizarán por 

medio de sus respectivos Boletines los extraordinarios cultos que en cada 

Diócesis deban celebrarse, y en conformidad y de acuerdo con lo que SS. 



EE. RR. se dignen ordenar y disponer, nosotros, amadísimas hermanitas de 

la «Alianza en Jesús por María», teniendo en cuenta vuestra especial 

condición de vírgenes de la parroquia, guardianes de sus solitarios 

Sagrarios, reparadoras de sus abandonos, hijas y esposas de aquel Dios 

hecho Pan del Cielo para comerlo en la tierra, nos adelantamos a deciros 

que no debéis pasar en olvido fecha tan memorable; ya que hace 

diecinueve siglos, Jesús, en el Cenáculo, en el tremendo instante de 

decidirse a permanecer entre nosotros en la Eucaristía, os vio y os 

distinguió con amor predilecto, os destinó y os llamó a que fueseis sus 

fieles amigas en el destierro de sus tabernáculos, sus consoladoras en las 

tristes y largas soledades de ellos, sus reparadoras entre las ingratitudes de 

sus hijos, sus vigilantes adoradoras ante el culpable olvido de tantos 

cristianos, sus amantes esposas frente a la frialdad de tantos corazones 

consagrados a su Amor, lámparas encendidas junto a tantas otras que ni 

llevan luz ni aceite. 

Cumplid, hermanitas, vuestra misión sublime, vuestra vocación 

especialísima, recordando con fe y devoción las circunstancias de aquella 

última Cena, los sentimientos y recuerdos de Aquel divino Corazón y el 

acto sublime y el momento inefable en que Jesús sintió su vida donde sólo 

hubo antes un pedazo de pan 

¿Qué haréis, hermanitas muy amadas? Todo lo que podáis y todo lo 

que os sugiera vuestra devoción y vuestro amor a ese Jesús-Hostia: 

Comuniones especiales, como San Juan en la Cena; visitas prolongadas 

con extraordinario recogimiento, orando, adorando, reparando, 

agradeciendo, amando, prometiendo. Cuando estéis solas, algunos 

sacrificios ante el Tabernáculo, de rodillas sin reposo, con los brazos en 

cruz, postradas en el suelo, pidiendo muchísimo por los sacrilegios. Horas 

Santas, o solas o en común entre las hermanitas. 

Todo esto redoblado en el día de Jueves Santo, desde el instante en 

que comencéis a preparar el Monumento hasta que Jesús es trasladado de 

allí en la mañana de Viernes Santo. 

Vivid aquel día en profunda y altísima adoración, convirtiendo en 

monumento vivo y amoroso vuestro corazón puro y virginal.   

EL DIRECTOR GENERAL. 



 

¡R o m a…! 

 

¯¯¯¯¯ 

He aquí para el cristiano una palabra conmovedora, cuyo eco llega 

siempre al fondo del alma: Roma. 

Los que nunca han tenido la dicha de verla, sueñan en lo que a otros 

han oído de ella; los que hemos tenido la suerte de verla con reposo y 

tranquilidad, volvemos saboreando dulces recuerdos que han quedado 

grabados en la mente y en el corazón. 

Así estamos estos días. Acabamos de pasar ocho en la Ciudad Eterna, 

en la Ciudad Vaticana, en la Ciudad del Papa, en la Ciudad de los Santos; y 

no es esto lo que más nos sorprende, sino el objeto y el motivo por el cual 

hemos estado en Roma... 

No es la primera vez que doblábamos la rodilla para besar con 

profundísima veneración, reverencia y amor la mano bendita del Santo 

Padre y los mármoles que encierran las cenizas de tantos héroes del 

cristianismo que allí descansan; pero es la primera vez que hemos vivido 

ocho días en Roma con una sola idea clavada en la mente, que nos hacía 

olvidar todo lo demás, poniéndonos incluso en un plan poco obsequioso 

hacia nuestro buenísimo amigo de viaje, a quien tanto debemos y 

agradecemos... 

Es que nos parecía que con sublime elocuencia nos estaban hablando 

aquellos vetustísimos monumentos, de muchos de los cuales no quedan sino 

los cimientos, y algo más tal vez, diciéndonos que permanecían por 

voluntad divina, esperando a que sobre su inconmovible fundamento 

vengan a asentarse los nuevos monumentos del cristianismo. Y si ellos, 

¡venerados y gloriosos monumentos!, ¡sagradas ruinas amasadas con la 

sangre de los mártires! nos significan la fe, valerosa e intrépida, de aquellos 

primeros héroes, cimentado sobre ellos han de levantar su glorioso 

monumento los nuevos héroes, que llevan en sus venas la misma sangre y 

en sus corazones la misma fe y el mismo amor. 

Y concretando más este pensamiento y aplicándolo a nuestra muy 

amada Obra de la «Alianza en Jesús por María», nos parecía ver allí, a flor 

de tierra, la sangre virginal de las Ineses, de las Cecilias, de las Martinas, de 

las Sabinas; sangre fecunda que, cual inmortal semilla, ha hecho brotar las 



blancas azucenas de la Alianza mil veces bendita; sangre que ha santificado 

y glorificado la tierra donde generosamente se derramó y sobre la que es 

necesario que la Alianza, derramando siquiera gotas de la suya, llegue a 

firmar, en este año memorable para nosotros, el pacto solemne, la alianza 

indisoluble, con las primeras hermanitas que, allí, con su inocente sangre 

rubricaron el amor y la fidelidad al Esposo Divino, Jesús. 

Así, absortos en estos y otros pensamientos, cruzábamos un día las 

estrechas y tenebrosas galerías de unas catacumbas rasgadas, a los dos 

lados, de viejos sarcófagos, ya vacíos, ya llenos de restos humanos, y de 

epitafios grabados en oscuros mármoles, por donde mil veces pasaron, a 

refugiarse del furor de los perseguidores, aquellas vuestras hermanitas de 

los primeros siglos. 

Avanzábamos silenciosos, obedientes a un anciano que nos guiaba y 

descifraba, al paso, algunas inscripciones que a ambos lados se veían, 

medio gastadas; cuando allí, muy adentro, después de recorrer varias 

galerías, la chispita de luz que arroja la velita que hemos encendido a la 

entrada, nos descubre una diminuta capilla, como de unos diez metros 

cuadrados, construida de piedra sillar completamente ennegrecida, donde 

tal vez la gloriosa Santa Inés, cuyo nombre lleva, celebró sus bodas místicas 

con Aquel Esposo, a quien, amándole, era más pura, y, abrazándole, era 

virgen. 

Un desmantelado altar con un Cristo se ve al fondo, y, a la derecha, 

un sarcófago con restos humanos. 

−¿Se celebra aquí la Santa Misa?- preguntamos al anciano devoto, y, 

al contestarnos que sí, nos dirigimos a nuestro buen compañero que, 

emocionado y silencioso, parecía estar extasiado: 

Aquí, D. Julián, aquí, donde las primeras hermanitas oyeron la 

primera Misa, comulgaron y renovaron cien veces sus promesas y sus votos 

al Divino Esposo, aquí mismo, las hermanitas del siglo veinte muy pronto 

oirán la Misa, comulgarán y renovarán, con la misma firmeza, sus votos de 

pureza y de amor a Él. 

Y, pasando de un salto los dieciséis siglos que nos separan, nos 

parecía que aquellas erais vosotras o que vosotras erais aquellas. 

*   *   * 

Otro día, nuestro gran día, el del aniversario de aquel primer 

acontecimiento, fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, después de una 



víspera muy piadosa, con Hora Santa y todo, bajábamos muy de mañana las 

hermosas escaleras de mármol blanco que conducen a la riquísima cripta, 

capaz de contener arriba más de 200 almas, donde luminosos focos 

eléctricos nos descubren el glorioso sepulcro de Santa Cecilia. Es su misma 

casa convertida hoy en suntuoso templo. Hemos pasado por el devoto 

departamento, donde la santa mártir fue encerrada para ser asfixiada, 

besamos la losa sobre la cual cayó su cuerpo virginal, cuando el verdugo 

segó su cabeza, y en el altar de su santo sepulcro celebramos los dos la 

santa Misa, entre los dulcísimos cánticos que un coro de vírgenes 

Benedictinas entonaba, en aquel preciso momento, en una capilla próxima 

al lugar. 

No decimos aquí lo que nuestra alma sintió entonces y lo que gozó 

nuestro pequeño corazón. Era día grande, grandes y excepcionales eran las 

circunstancias que nos acompañaban, y. bajo el peso de tantas gracias que 

el cielo nos enviaba, casi no acertábamos a decir cosa derecha. Había que 

pedir mucho y mucho que prometer, y pedimos y prometimos... 

Prometimos a la santa virgen y mártir, y, en señal de que la promesa 

era formal y sincera, le arrojamos, no el guante, sino un billete de banco; le 

prometimos que si Jesús, por boca de su Santo Pontífice, nos mostraba su 

agrado y su aprobación en favor de la Alianza, a recibirla de sus manos 

vendríais vosotras, y entonces allí, junto a ella, celebraríais una solemne 

fiesta, un solemne acto de imposición de insignias, desde el detente de una 

niña hasta el anillo de una interna; allí hermanitas –lo repetimos con 

inmenso gozo– donde ella vivió, donde ella luchó contra las pretensiones de 

un amante, donde ella juró mil veces su amor y su fidelidad al Amado 

Divino, donde ella ofrendó a Jesús el holocausto supremo de la vida, allí, 

donde descansa su cuerpo virginal, donde parece vive todavía su espíritu y 

donde parece como que se respira aún la fragancia celestial de su gloria. 

Nosotros hemos empeñado la palabra solemnemente, y vosotras la 

cumpliréis. Iréis las hermanitas del siglo veinte al sepulcro de la hermanita 

del siglo tercero, y sus huesos saltarán de gozo, su espíritu reposará sobre 

vuestras cabezas y su ángel protector, que tantas veces se le hizo visible y 

guardó su virginidad, os unirá con ella en una y sola Alianza bajo sus alas, y 

todas, cantantibus organis, entonaréis sublime vuestro himno glorioso, allí 

donde un día, en la más alta cumbre, reinó el amor. 

*   *   * 



Pero habréis notado que todo esto queda pendiente del cumplimiento 

de una condición, que nosotros pusimos allí y lo hemos indicado aquí: Si 

Jesús, por boca de su Santo Pontífice, se digna manifestarnos su agrado y su 

aprobación a favor de la Obra. ¿Se cumplirá esta condición? 

¿Cómo se piensa en Roma de nuestra querida Alianza? 

¿Qué impresiones traemos de allá? 

No podemos adelantar nosotros la sentencia reservada a la Suprema 

Autoridad de la Iglesia, ni creemos sea prudente manifestaros todo lo que 

sabemos, sentimos y esperamos. 

Lo que ahora procede es redoblar, todas unidas, vuestras muy 

fervientes oraciones al Señor, a la Virgen y a Santa Teresita, pidiendo, 

como antes, el cumplimiento de los designios que Dios tiene sobre esta 

Obra; y esperar. 

Tan sólo nos permitimos deciros, que seguimos tranquilos 

proyectando y planeando solemnes actos, como si alguien nos hubiera 

asegurado el resultado favorable del gran paso que estamos dando. Y 

decimos favorable, porque lo será siempre, tanto si Roma lo aprueba, como 

si no lo aprueba; pues lo que pedimos no es precisamente la aprobación, 

sino la manifestación de la divina voluntad, favorable o contraria. 

Confiad, hermanitas, confiad mucho, muchísimo. 

Jesús os ama; Él se glorificará en vosotras y os glorificará. Su 

sabiduría y su poder están al servicio de su amor, y hará lo que más 

convenga a su gloria y a la vuestra. 

Grandes cosas ha hecho El en vosotras en estos nueve años, lo sabéis; 

jamás nosotros pudimos soñar tanto, y así, como creemos, redunda en su 

mayor gloria, en la de la Iglesia y vuestra, una más, que hoy solicitamos, 

ella vendrá muy pronto. 

¡Hágase su santa voluntad! 

EL DIRECTOR GENERAL. 



Obsequio  al  Papa 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

 

La Alianza que, si Dios quiere, ha de postrarse a los pies de Su 

Santidad en particular audiencia, no debe presentarse con las manos vacías, 

sino que debe llevar, según la medida de sus modestísimos recursos, un 

recuerdo y una limosna. 

Y a todo trance queremos que este obsequio lleve el sello simpático 

del sacrificio. Para lo cual conviene que cada hermanita vaya formando su 

pequeño o grande óbolo, por medio de pequeñas privaciones; de suerte que 

todo lo que se destine a este objeto ha de ser, no tomado del montoncito que 

nos sobra, sino quitado de algo necesario y usual en nuestra vida cuotidiana, 

privándonos, desde ahora por tiempo, de ello y destinándolo al obsequio del 

Papa. 

Así, por ejemplo, la hermanita que acostumbra a utilizar el tranvía 

para su casa, escuela, taller, etc. alguna que otra vez, se privará de ese 

medio, haciendo el recorrido, todo o en parte, a pie, y destinando el importe 

al obsequio del Papa. 

Otra hermanita, que en su tocador tiene algo que no le es tan 

indispensable para presentarse en sociedad como joven bien, lo dejará por 

algún tiempo para destinar su importe al mismo objeto. 

Otra podrá ejercer en su casa algunos oficios humildes de interina, 

haciendo que el jornal, en vez de parar en la interina, vaya a las manos del 

Papa. 

Otra, que acostumbra a pagar todos los días un reclinatorio en la 

iglesia, se pondrá algunos días de rodillas en el suelo. 

Una niña de la Escuela de Jesús, que suele merendar una barra de 

chocolate de Elgorriaga o de Louit, merendará de vez en cuando con solo 

pan. 

Y así sucesivamente. 

Estos ahorritos-privaciones, que cada hermanita debe hacer por Dios 

y por el Papa, será mejor que cada una vaya depositándolos en una pequeña 

hucha, para que, cuando llegue el tiempo de ponerlos en marcha hacia 



Roma, que ya se avisará con antelación, entregue la hucha... LLENA, a la 

respectiva Directora Local, y ésta al Consejo General. 

Nosotros nos hemos hecho la ilusión de que este obsequio será 

bastante mayor de lo que tal vez algunas se figuran, que nos permitirá 

adquirir un bonito regalo para Su Santidad y al mismo tiempo un 

montoncito de liras, que nos atraerán la sonrisa de gratitud del Papa y la 

bendición de Dios. 

¡Manos a la obra, hermanitas amadas!, ¡a llenar la hucha con la 

moneda de nuestros sacrificios y con el sacrificio de nuestras monedas! 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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¡Q uedaos…! 

 

¯¯¯¯¯¯¯ 

 

Con todas las fuerzas de nuestro espíritu y sacudiendo las fibras más 

escondidas de nuestro corazón, alzamos hoy nuestra voz; y pedimos a Jesús 

no quede ni una de nuestras muy amadas hermanitas sin oírnos y sin sentir 

en lo más recóndito de sus almas nuestra humilde exhortación. 

Permaneced Siempre en esta época del año nos vuelve a preocupar muy 

hondamente la suerte de nuestras hermanitas. La fascinación del mundo 

que, aunque ya viejo, corrompido y descompuesto como un cadáver, se 

viste de retoños de primavera, ejerce terrible influencia en el corazón de la 

juventud, tan asequible y tan propensa  a las fuertes impresiones de los 

sentidos. 

Y la inmensa mayoría de nuestras hermanitas no estará libre de esta 

perniciosa influencia y de sus espantosas consecuencias. 



Tanto las populosas ciudades como las diminutas y escondidas 

aldeas, se lanzan con frenesí en este tiempo, como el pajarillo que ha 

encontrado una rendija en su jaula prisionera, buscando con afán insaciable 

la felicidad, la felicidad que se le pregona, que se le anuncia, que se le 

brinda, que se le viene. 

Y ahí, en medio de esa hambrienta agitación de las gentes, vemos 

confundidas a nuestras ovejitas, cerrando ahora los ojos para no ver lo que 

no es lícito ver, y cerrando luego los oídos para no oír lo que no es lícito 

escuchar. 

¡Oh hermanitas! En medio de esa emigración espantosa de almas que 

se van del regazo divino, como la hoja que lleva el huracán, a los charcales 

de la sensualidad, vosotras manete, quedaos, permaneced fieles, firmes, 

constantes, valientes en vuestro puesto, en vuestra vida fervorosa, en 

vuestra oración, en vuestro interior, en vuestro retiro, en vuestra modestia, 

en vuestro apostolado, en vuestra unión, en vuestra fraternidad, en vuestro 

abrazo de hermanitas, en vuestro amor. 

Conmigo   Jesús ve con amargura tristísima esa emigración. El Pastor 

divino, a pesar de sus continuos silbidos de sus voces amorosas, contempla 

el espantoso desbandarse de sus ovejas que, alborotadas por la cencerrada 

de las que viven fuera del aprisco, rompen la cerca del redil y se van, 

mezcladas con las demás, al campo ajeno. 

Por eso, hoy para vosotras su grito amoroso es Manete in Me, 

Quedaos conmigo; permaneced en Mí. 

En Mí, que soy vuestro Pastor bueno; en Mí, que soy vuestro 

Maestro, vuestro Guía; en Mí, que soy vuestro amigo, vuestro Esposo; en 

mi gracia, en mi amistad, en mi amor, en mi aprisco, en mi Alianza, en mis 

retiros... 

Quedaos junto a mi Sagrario, junto a esos sagrarios que desde ahora 

quedan vacíos, desolados, solitarios, silenciosos, abandonados, sin luces, 

sin cánticos, sin oración, sin amor. 

Quedaos conmigo... vosotras, mis predilectas, vosotras, vírgenes de 

mi Parroquia; vosotras, mis amigas, mis esposas, mis aliadas; vosotras, que 

sois mías, que os consagrasteis a mi Corazón, que me jurasteis amor 

constante; probádmelo ahora; probadme la firmeza de vuestro corazón, la 

fidelidad de vuestro amor, la constancia de vuestros juramentos... 



Quedaos en Mí, sólo en Mí, siempre en Mí, totalmente en Mí, en 

nadie más, en nada más, en ninguna parte más que en Mí; en Mí, en mi 

Corazón, en mi intimidad, en mi presencia, en mi compañía... 

Y yo el Dios eterno, el Dios inmenso, el Dios infinito; Yo, hecho 

Hombre, hecho Jesús, hecho niño, hecho cordero, hecho víctima; Yo y 

cuanto soy y cuanto tengo; Yo y mi gracia; Yo y mis sacramentos; Yo y mi 

vida; Yo y mi Corazón; mi Amor, mis sacrificios, mis sudores, mi sangre, 

Yo... 

En vosotras Estoy en vosotras; salvando el abismo que nos separa, estoy 

unido a vosotras, soy para vosotras. 

En la tierra nada más me ocupa, a nada miro, nada busco, nada me 

preocupa, en nada pienso, fuera de vosotras... 

Desde el seno de mi Padre, desde el vientre de mi purísima Madre, 

desde el pesebre, desde mi taller, desde Betania, desde Getsemaní, desde el 

Calvario, desde el Sagrario, al través de los siglos, os miro, os recuerdo, 

sueño en vosotras, vengo a vosotras. 

Día y noche, hoy y mañana, en la sucesión de los siglos, 

continuamente, sin interrupción, sin distraerme, siempre, siempre vivo en 

vosotras. 

Nunca os dejo, nunca os abandono, nunca os olvido, nunca estais 

solas, porque Yo estoy con vosotras. 

Os cuido, os miro, os defiendo, os consuelo, os fortalezco, os levanto, 

os perdono, os regalo, os alimento, os resucito, os corono... 

A fin de que Yo esté con vosotras, y viva en vosotras, obre en 

vosotras, vosotras estad en Mí. Permaneced en Mí, morad en Mí, vivid en 

Mí... 

*   *   * 

¡Hermanitas! Probad a Jesús vuestro amor constante; permaneced a 

su lado, quedaos junto a su Sagrario, perseverad en su amor... 

¡Hermanitas! No os vayáis, no os alejéis de vuestro redil, no 

abandonéis vuestro aprisco, vuestro Centro, vuestro retiro. 

¡Hermanitas! Huid del mundo, huid la ocasión: las fiestas, las 

diversiones, las romerías, las playas, las modas; amad vuestra unión y uníos 

en Jesús, permaneced fieles en su amor. 



¡Hermanitas! Dejad todo y lo tendréis todo, tendréis a Jesús. ¡Viva El 

en vosotras y vosotras en El! 

Madrid, 20 de Abril de 1934  

 EL DIRECTOR GENERAL. 
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De  cara  al  Sagrario 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

 

Próxima la hermosa festividad del Corpus Christi, que con tanto 

regocijo, esplendor y piedad ha celebrado siempre el pueblo cristiano, 

venimos por estas líneas a recordar a nuestras muy amadas hermanitas de la 

Alianza, cuál sea su misión especial en estos días y en todo el mes 

consagrado a este augusto Sacramento, que por siempre sea bendito y 

adorado. 

¿Quién dicen que soy?,  preguntaba en cierta ocasión Jesús a sus 

discípulos que le rodeaban, y ellos, recogiendo la opinión de la gente, le 

respondieron: «Dicen algunos que sois Juan el Bautista, otros que Elías, 

otros Jeremías o algún otro profeta». 

Interesante fuera volver hoy a dirigir a muchas almas cristianas esta 

pregunta del divino Salvador, y anotar las respuestas que dieran. ¿Qué dice 



hoy el mundo de Jesús? ¿Qué idea, qué concepto tiene de Él, de su vida, de 

su Evangelio, de su misión, de su ley...? 

Jesús, a través del Evangelio, es muy poco conocido. Hasta los que se 

echan de instruidos, apenas si conocen el misterio de Belén, de Nazaret, del 

Cenáculo y del Calvario, y, aún eso, sólo en su aspecto externo, humano y 

puramente histórico. Queda oculta e ignorada la verdadera vida, tan 

intensamente vivida y manifestada por Jesús desde el seno de su 

Inmaculada Madre hasta el seno del sepulcro.  

Pero Jesús, a través de la Eucaristía, es aún mucho menos conocido. 

Las cuatro o cinco páginas del librito del catecismo, en que está resumida la 

sublime teología de la Eucaristía, que, por ser tan resumida, hace sean 

aquellas harto oscuras y difíciles, son todo el caudal de conocimientos que, 

de esta divina ciencia, tienen los niños de nuestros catecismos, los cuales, 

cuando ya son mayores, aun eso lo han olvidado casi por completo. 

¡Oh dolor! ¡Jesús, a través de la Eucaristía, qué frío, qué muerto, qué 

sombrío, qué insensible, qué poco interesante se ofrece a las almas 

vulgares! 

Estas comienzan por desconocer la verdadera grandeza y dignidad 

sacerdotal; luego dudan, ignoran o consideran demasiado humanas las 

palabras creadoras y divinas del misterio de Dios, que hacen descender a 

nuestros altares al mismo Hijo de Dios; de donde resulta muy deficiente y 

endeble, sin luz y sin vida, la fe que ellos tienen del sublime Misterio del 

altar. 

¡Un Jesús de pan...! No son capaces de ver y de comprender cosa 

mayor. Sus ojos descansan en la Hostia, y es tan débil su fe, que no es capaz 

de introducirlas más adentro ni de remontarlas más arriba. La luz de una 

vela es más clara e intensa que la de su fe, y no llegan a ver más que un 

Jesús de pan. 

Su fe diríamos que más fácilmente vislumbra un Jesús convertido en 

pan, que un pan convertido en Jesús. 

Las gentes, abonadas a la pantalla y al tocador, no tienen ojos para 

descubrir, a través de una pequeña Hostia, el panorama divinamente 

sublime de maravillas inefables que un Dios, loco de amor, ha encerrado 

para el hombre. 



Y vosotros ¿quién decís que soy?, volvió a preguntar Jesús, y 

Pedro, en nombre de todos, iluminado por el Padre Eterno con luz 

sobrenatural y divina, responde: «Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo». 

Los iluminados de Dios a semejanza de Pedro, y no los iluminados 

de la carne y de la sangre, son los únicos capaces de penetrar y descubrir, a 

través de la puerta del Sagrario, el mismo Cielo bajado a la tierra para 

consuelo y alivio de los desterrados hijos de Adán. 

La carne y la sangre no pueden revelar jamás los encantos divinos de 

Jesucristo; al contrario, los eclipsan y ocultan. Por eso, y porque hoy más 

deslumbran al hombre la carne y la sangre, es porque vive tan desconocido 

e ignorado de las almas el Dios del Sagrario. 

Si a vosotras, hermanitas de la Alianza, os hacemos esta pregunta del 

Maestro, ¿qué responderéis? 

A vosotras, que habéis renunciado a la sangre y habéis crucificado la 

carne con sus vicios y concupiscencias; a vosotras, que vais guiadas por el 

espíritu del Padre; a vosotras es dado conocer los misterios del Reino de 

Dios. Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios. 

Vosotras, que hacéis profesión de limpieza y pureza de corazón; 

vosotras habéis de conocer a Jesús, a través de la Santa Hostia. 

Y le conocéis, ¡no lo dudamos!, y, porque le conocéis, le amáis. Lo 

dice vuestra vida en torno del Sagrario; a través de esa blanca Hostia, 

contempláis extasiadas un mundo nuevo, donde se vive una vida superior, 

más rica, más fecunda, más alta, más luminosa, más pura, más elevada, más 

digna de vivirse. Es el compendio, la suma de la vida de Jesús. 

En la Hostia comienza a vivir de nuevo aquel delicioso niño con sus 

lágrimas y sus sonrisas; allí el obrero de Nazaret con sus sudores y oscura 

vida; allí el Maestro, predicando desde la barca de Pedro, sentado a la falda 

de la montaña, acariciando a los niños; allí el Hombre-Dios, orando en las 

grutas solitarias; allí el divino Caminante empolvado y sudoroso, buscando 

reposo en Betania; allí el perseguido por los fariseos y el aclamado por las 

turbas; allí en sus agonías de muerte, rostro en tierra... 

Allí, a través de esa Hostia, le veis atado a la columna y acribillado 

de azotes; allí sentado sobre un poyete y escarnecido por los soldados; allí 

el Ecce Homo, el dulce Nazareno con su Cruz; clavado y muerto en el 

Gólgota. 



A través de la Santa Hostia veis toda la carrera de humillaciones y de 

sacrificios, de triunfos y de glorias de Jesús, vuestro Amigo, Padre, Maestro 

y Esposo. 

Y visto así Jesús, a través de la Hostia, la Hostia, hermanitas, ¡qué 

maravilla!, ¡qué portento!, ¡qué suma de maravillas y de portentos es! 

Así ven a Jesús en el Sagrario las almas puras, a quienes no la carne y 

sangre, sino el Padre Eterno les da la luz de la revelación; así le ven esas 

niñas de la Escuela de Jesús, que se pasan horas mirando a la puerta de su 

Sagrario; así esas hermanitas que, con los brazos en cruz, casi tocando el 

Sagrario, oran, gimen, callan, ven y aman... 

Hermanitas, he ahí vuestra especial misión en este mes: de cara al 

Sagrario. Decid allí con luminosa fe, como Pedro: «Tú, Jesús, Tú eres el 

Cristo, Hijo de Dios vivo. Tú eres Jesús, el de Belén, el de Nazaret, el de la 

montaña, el de Betania, el del Cenáculo, el del Pretorio, el del Calvario, el 

del Tabor, el del Cielo. Tú eres Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María; Dios y 

Hombre, pequeñito y grande, inmenso y metido en una Hostia, pan y vida, 

sostén y gloria. De cara al Sagrario, cerca del Sagrario, prisioneras de su 

amor en el Sagrario, con fe, confianza y amor».    

Granada, día de Pentecostés, 1934. 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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Recuerdos  de  nuestra  visita 

 
¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

 

Cincuenta días aproximadamente, y a fe que han sido cortos para lo 

que habíamos intentado, hemos vivido en mucha unión con las hermanitas 

de diferentes Centros de España. 

Cincuenta días muy repartidos, tal vez excesivamente repartidos, 

entre muchos Centros de nuestra muy amada Alianza, a donde hemos 

llegado con la gracia de Dios, dejando con gran sentimiento nuestro otros 

muchos, a donde con el mismo interés hubiéramos querido llegar, si 

nuestras escasísimas fuerzas hubieran dado un poco más de sí. 

Un día en un Centro, dos en otro, tres o cuatro en el de más allá, y 

casi en todos escasito, al menos para la medida de ellos, si bien 

procurábamos por nuestra parte, dar sin reserva todo lo que llevábamos, 

hasta agotarlo todo en todos y en cada uno de ellos, y agotarnos... 



¡Oh!, Pero ¡qué bien se gasta uno, cuando se gasta por Jesús y por las 

almas selectas...! 

Ya de regreso, las que al paso pudieron saludarnos, ponían en sus 

labios la misma pregunta, acaso un poco curiosa, pero justificada por lo 

interesante. 

¿Qué impresiones trae? Es natural. Todas sois hijas y hermanitas de 

un hogar santo, y, como la inmensa mayoría no os conocéis, ni os habéis 

visto nunca, a todas os abruma este pensamiento: ¿Cómo serán mis 

hermanitas de N, X y Z?, ¿qué vida, qué aspiraciones, qué sentimientos, qué 

ideales serán los suyos? 

Y, como nosotros hemos tenido la dicha de verlas, conocerlas, 

pulsarlas y examinarlas, conviviendo con ellas durante unos días vida muy 

íntima, vosotras, figurándoos todo esto, nos salís al paso con la pregunta 

que os interesa. 

Satisfaremos, pues, este vuestro anhelo en la medida que nos 

permitan la prudencia, nuestra santa profesión y la misión que al presente 

desempeñamos. Y sea la primera impresión que os comunicamos, la más 

grande, la más abrumadora, la más consoladora y la que más nos 

confunde... 

La mano de Dios La hemos visto en nosotros mismos y en nuestras 

hermanitas, desde que salimos de aquí, de una manera palpable. 

Una niña de la Escuela de Jesús, disfrazada de Niño Jesús, en un 

Centro próximo, nos salió al encuentro con un mensaje, en el que, entre 

otras cosas, con aplomo y autoridad nos dijo, al emprender este viaje: Sigue, 

sigue trabajando–con ardimiento y tesón- que esos viajes apostólicos-te los 

he inspirado Yo.... 

Creímoslo así, y todo lo abandonamos en sus manos. Y, ¡qué bien lo 

ha hecho todo...! 

Salimos con un programa confuso y vago; la mano de Dios, con 

soberana maestría, lo detallaba cada día y cada hora admirable y casi 

prodigiosamente. ¡Qué combinaciones tan inesperadas y tan 

admirablemente dirigidas!, ¡qué encuentros tan sorprendentes con almas 

que nos esperaban, así, que nos esperaban, sin saber ellas ni quién éramos 

ni qué mensaje llevábamos!, ¡qué pasos, qué estancias, qué visitas tan 

insospechadas, tan providenciales, tan divinamente dispuestas!, ¡qué 



contratiempos, sí, hasta contratiempos, tan sabiamente preparados y 

ordenados, que nos evitaron serios percances y cambiaron nuestros planes 

con gran ventaja! 

Curiosas y edificantes escenas podríamos aducir de prueba... pero, al 

leerlos las protagonistas... 

Rogamos a todas ellas y a vosotras, hermanitas nuestras todas, que 

nos ayudéis a dar incesantes gracias al Señor, por todo lo que El realiza sin 

cesar en bien de esta Su amada Obra de la Alianza. 

Veamos la segunda mano que hemos visto; la de los  

Directores La primera mano aparece pródiga y poderosa, suscitando 

las segundas, tan providenciales y oportunas. 

Ilustres canónigos, sabios y celosos párrocos, venerables y 

apostólicos religiosos de todas las Ordenes, beneméritos y virtuosos 

coadjutores y capellanes de Iglesias y de conventos; todos ellos influidos, 

contagiados, por el espíritu de unión entre sí, de elevación espiritual, de 

vida interior, de celo evangélico, de pureza, de amor; entusiastas, 

enamorados, chiflados de la Alianza, a los cuales todos hemos oído 

exactamente las mismas expresiones de admiración y de encomio: La 

Alianza, Obra de Dios; la mano de Dios en la Alianza; La Alianza, oportuna 

y de gran actualidad; la Alianza, muy necesaria para nuestros tiempos; el 

contraste entre el mundo moderno y la Alianza... 

¡Oh! Y ¡cómo estos nuestros buenos hermanos sueñan en la Obra, 

cómo trabajan por ella, cómo la aman, cómo algunos de éstos se han 

consagrado casi exclusivamente a ella! ¡Cómo en nuestras cortas estancias, 

dejándolo todo, se han ocupado en atendernos con tanta solicitud y con tan 

inmerecidos obsequios! 

¡Cuánto esperamos de ellos en favor de la Alianza, cuánto de su 

espíritu profundamente religioso y sacerdotal, cuánto de su celo 

eminentemente apostólico, cuánto de su amor grande a la Obra y a las 

almas selectas! 

¡Qué bien hemos comprendido lo que puede un Director santo y 

celoso, que ama a Jesús y a las almas! 

¡Oh, hermanos en el sacerdocio y hermanitas de la Alianza! Vengan 

operarios, operarios; hacen falta operarios, como los que hemos conocido y 



abrazado; que la mies, mies dorada y sazonada, la mies escogida, selecta y 

propia para la Alianza, es abundante en todas partes. 

¡Señor! ¡Danos sacerdotes santos! 

Hermanitas puras ¡Qué dulce y grata impresión ha sido ésta! En todos 

los Centros de la Alianza, que hemos visitado, lo mismo en populosas y 

modernas ciudades, que en reducidas poblaciones y hasta en diminutas 

aldeas, es notabilísimo, no se nos ha pasado desapercibido, al contrario, ello 

ha servido como base de nuestras observaciones, el contraste sublime, 

visible aun al más torpe observador, entre la juventud distraída y mundana y 

nuestras hermanitas aliadas. ¡Cómo destaca su encantadora modestia, su 

honestidad y recato, su sencillez, su naturalidad! ¡Cómo, a través de su 

angelical compostura y su conjunto externo, se transparenta el amor grande 

que ellas tienen a la virtud predilecta de la Alianza y de ellas! ¡Con qué 

solicitud y exquisitez la cuidan y cultivan en sus corazones! ¡Cómo destaca 

en ellas el sello de la Alianza! 

En todas partes hemos sentido la misma fragancia, la fragancia 

propia de la Alianza, la fragancia de su angelical pureza. 

Entre tanta careta y disfraz, entre tanto retoque y artificio, entre tanto 

muñeco perfumado, ¡qué bien está y qué encantadora aparece la sencillez, 

bella y fragante, de las azucenas de la Alianza en Jesús por María! Hemos 

visto con gran alegría que la Alianza sigue cumpliendo su especial misión, 

su primer objetivo. 

Hambre de Jesús Esta es otra impresión gratísima que hemos 

recogido en todos los Centros que hemos visitado. 

Háblenos, nos decían todas, de la Obra y de Jesús. Y hablábamos de 

Jesús a través de la Obra. En pláticas, exhortaciones, meditaciones y charlas 

de sobre mesa, el tema era siempre obligado. 

Las hermanitas (y algunas que aún no lo son) quieren conocer, 

quieren VER a Jesús. Las hermanitas lo han dejado todo; su tesoro es Jesús, 

a Él se han dado y quieren sentirle en sus almas, quieren vivirle, sueñan en 

El, tienen hambre de Él. 

Nuestra labor casi única, en todas partes, ha sido distribuir este 

manjar entre las almas hambrientas...Y, ¡cómo lo reciben!, ¡cómo las 

transforma! 



Un día, dos de estas almas hambrientas se encuentran en la puerta de 

la >iglesia con un sacerdote conocido, y con osadía santa le dicen: Padre, 

háblenos de Jesús. 

Otro día nos hemos propuesto hartar a un grupo de estas almas 

hambrientas; al efecto, Jesús, tan bueno, puso palabras en nuestros labios, y, 

después de hablar durante dos horas seguidas, nos levantamos para tomar el 

tren, y todas con lágrimas nos dicen: Padre, quédese hasta mañana, y esta 

noche nos vuelve a hablar. 

Nos falló el intento; no pudimos hartarlas. 

¡Oh, si se hablara de Jesús a las almas! ¡Cuántas hermanitas 

tendríamos! 

¡Señor! ¡Danos sacerdotes santos, que nos hablen de Jesús...! 

Comunidades Religiosas Merece un pequeño apartado esta dulcísima 

impresión que hemos recogido, siquiera en prueba de nuestra gratitud para 

con ellas. 

Comunidades religiosas, que aman con delirio la Alianza, y la 

protegen y la fomentan con celo de apóstoles. Comunidades, que se creen 

privilegiadas y honradísimas por tener en sus casas el Centro de la Alianza. 

Comunidades, que nos han recibido y hospedado en sus casas, como 

si nosotros fuéramos sus propios miembros, o les hubiéramos hecho algún 

gran favor. 

Comunidades, que con sus insistentes ruegos nos han llevado a su 

residencia y, después de obsequiarnos con excesivas consideraciones, se 

nos han adelantado, al despedirnos, a darnos las gracias por haber llegado a 

su casa y derramado allí la semilla de la Alianza. 

Comunidades, que han hecho verdaderos sacrificios por acomodar 

con holgura, y hasta con mimos, a las hermanitas que han hecho retiros 

espirituales en sus casas... 

¡Cómo no agradecer tantos favores y tantas consideraciones! ¡Dios se 

lo pague con largueza divina! 

Otras impresiones Gratísimas quedan todavía en el fondo de nuestro 

corazón, y que merecían su apartado especial: la unión de las hermanitas, la 

fraternidad que entre ellas reina, la caridad con que se quieren, se aman y se 

ayudan; el amor al Sagrario, que es locura en todas: el espíritu de 

reparación, de desagravio, de sacrificio, etc. etc. 



Y al fin supondréis que no todas las impresiones habrán sido 

agradables; y, como de las agradables os hemos dado cuenta, justo es que 

también de las no tan agradables os digamos una palabra. 

En alguno que otro Centro hemos notado que abunda, tal vez en 

excesivo número, gente un poco madura. No es que no la queramos en 

nuestra Obra; no es que no hayan dado muchas de estas aliadas frutos 

hermosísimos dentro de ella. Es que, como ya lo tenemos repetido, la 

Alianza no va precisamente a buscar gente al puerto, a donde ya han 

arribado muchas almas; tratamos de salvar a las que comienzan a navegar, 

avanzan prósperamente y luchan valerosamente con las olas de este 

revuelto y agitado mar del mundo. 

En algunos otros Centros (poquísimos) hemos visto hermanitas 

excesivamente apostólicas. 

Bueno y de mucha gloria de Dios es el apostolado; es muy agradable 

a Dios el don de las obras de celo; pero inmensamente más agradable es el 

don de sí mismo. 

Haced en hora buena a Dios el don de vuestras obras apostólicas; 

pero, en tal forma y en tal medida, que jamás sufra menoscabo el don de 

vosotras mismas. 

Santa Teresita eligió el apostolado de las almas por medio de la 

INMOLACION PERSONAL. Sed apóstoles al estilo de Santa Teresita. 

Y terminamos entonando a Dios el «Te Deum Laudamus...» por sus 

misericordias sin cuento. 

Zumárraga, 17 de junio de 1934. 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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Almas  Reparadoras 
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Desgraciadamente la oportunidad del tema se viene repitiendo más 

de lo que nosotros desearíamos; sólo por eso y por la triste necesidad de 

tener que recordarlo, tocamos este registro. 

¡Pueblo mío! Es digno de tenerlo en cuenta y de recordarlo a menudo, 

que la necesidad de la reparación, tantas veces o con tanto apremio 

solicitada por el divino Corazón de Jesús, no se debe a tantos millones de 

almas que, desconociendo el misterio de nuestra Redención y su propio 

destino, viven en la gentilidad, de espaldas a Dios, sin Dios o con dioses 

hechos por la mano del hombre. Las amargas quejas de Dios y sus 

espantosas amenazas, descritas en tantas páginas del Antiguo y Nuevo 

Testamento, se refieren a su pueblo amado. 

¡Popule  meus!  ¡Pueblo mío! Es el grito doloroso de un Dios, que no ha 

hecho más que amarnos desde la eternidad. 



Pueblo suyo fue aquel, a quien guardó en su regazo amoroso, libertó 

y defendió de sus enemigos, alimentó en el desierto con milagroso manjar y 

entre portentos mostró su predilección. 

Suyos fueron los que le vieron humanado, oyeron su voz, escucharon 

su doctrina, contemplaron sus prodigios. Suyos los ciegos cuyos ojos se 

abrieron a la luz, los sordos que escucharon, los mudos que hablaron, los 

paralíticos que anduvieron, los leprosos que se limpiaron, los muertos que 

resucitaron. 

Pueblo suyo fue, y lo es, el pueblo cristiano, purificado en las aguas 

que brotaron de su divino Costado, iluminado y robustecido por la infusión 

de su Espíritu, alimentado y confortado por su santísima Carne y bañado en 

su divina Sangre y perdonado mil veces por su misericordia. 

Suyo, y muy amado, el pueblo predilecto de su divino Corazón, 

nacido en la tierra de promisión, en un lugar santificado por la piedad y por 

la fe de los antepasados, a la sombra de un Sagrario, en el regazo de una 

Virgen. 

Suyos, los prevenidos con gracias especiales, los llamados con 

vocación divina a ser suyos, los regalados de su Corazón, los elegidos para 

ser sus amigos, sus confidentes, sus apóstoles, sus sacerdotes, sus esposas... 

A éstos, con lágrimas en los ojos, ha mirado el dulcísimo Jesús, como 

un día a la ingrata Jerusalén; porque muchísimos de ellos responden a sus 

amores con negra 

Ingratitud ¡Oh!, ¡qué dolorosas y amargas deben de ser al tiernísimo y 

amante Corazón de Jesús la traición, la negación, la apostasía de tantas 

almas desventuradas! Almas que un día, como Judas, como Pedro, se 

sentaron con él a la Mesa en otro Cenáculo, en otra Betania, y que hoy 

vuelven sus armas contra el Maestro, su Amigo, su Esposo, su Jesús, 

arrastradas por una pasión, por una amistad, por una vanidad, por la moda... 

Sin que al triste cuadro le falte el traidor beso del Huerto, que repiten 

a diario muchas de estas almas, para disimular, ¡infelices!, a los ojos del 

mundo su fingida amistad con Jesús, cuando se acercan al Comulgatorio. 

Allí repiten el saludo de Judas con descaro inaudito, los que después irán 

por el mundo diciendo que no le conocen; y lo dirán, con más y mejor 

elocuencia que su lengua, su conducta, sus costumbres, su moral, su vida 

licenciosa, sus diversiones, su moda, su paganismo. 



El teatro y el cine, los paseos y las avenidas, los juegos y los bailes, 

las playas y hasta los montes han renegado de Jesús; ya no son de Jesús; lo 

han expulsado, y, lo mismo que a Él, a su ley, su doctrina, su moral, su 

Evangelio. Y, ¡oh contraste!, ¡ahí tienen su asiento, ahí se recrean, ahí 

viven, los que a la mañana, en el Huerto del templo, besaron al divino 

Maestro! 

¡Jesús, entre tantos besos y abrazos fingidos e hipócritas, está 

abandonado, está solo! 

¿Y los suyos?  ¡Oh!, ¡los suyos! Los verdaderamente suyos, los capaces 

de seguirle al Cenáculo y a Getsemaní, al Pretorio y al Calvario, ¿dónde 

están?, ¿cuántos son?, ¿quiénes son?  

¡Oh, que solo está Jesús! 

¿Que se comulga mucho?, ¿que las iglesias están llenas? Cierto. 

Pero, no preguntamos por las que a la mañana se acercan a comulgar, 

llevando en su rostro los residuos de tocador de la víspera. Tampoco 

contamos con las que tienen un traje para la iglesia, otro para el teatro y el 

baile y ninguno para la playa... Estas y otras muchas almas no son suyas, 

son del mundo, y del mundo infelices esclavas. 

Buscamos las suyas, las almas que en verdad son suyas, sólo suyas, 

fielmente, generosamente, totalmente suyas; las que prueban su amor con 

obras y lo acrisolan con el sacrificio; las que aman y abrazan a Jesús entero, 

a Jesús con su ley, con su Evangelio, con su moral estrecha, con sus 

llamamientos y sus inspiraciones, con sus amorosas exigencias; las que 

siempre están con El, de día y de noche, por la mañana y por la tarde, 

invierno y verano, en la iglesia y en la calle. 

Estas almas son las suyas, y éstas son puras. 

Muchos fueron los que comieron con Jesús el pan milagrosamente 

multiplicado en la montaña; un hombre y pocas mujeres bebieron con El las 

heces del amarguísimo cáliz en el Calvario. Y éstos fueron los verdaderos 

suyos. Y estos serán hoy los suyos, los capaces de ofrecerle una sincera y 

digna  

Reparación ¡Y hay tanto que reparar! Las maldades sin cuento de 

nuestro siglo exigen grandes reparaciones, continuos desagravios. Pero, 

para reparar un mal hace falta un bien; hacen falta almas buenas, almas 

generosas, almas llenas de amor y de bondad, almas santas... 



No, no todos los actos llamados de reparación, son de hecho 

reparadores. No todas las reparaciones aplacan la ira de Dios. 

«¿Para qué me ofrecéis el incienso de Sabá y las plantas odoríferas de 

lejanas tierras? -dice el Señor por Jeremías-. Vuestros holocaustos no me 

son aceptos, ni me agradan vuestras víctimas...» 

Es muy cómodo quemar incienso en un altar, colocar allí un ramo de 

flores, encender una vela a un Cristo, dejar una limosna en un cepillo. 

Tampoco es difícil rezar un rosario, recorrer un vía-crucis, asistir a unos 

cultos... y dedicar el resto del día al regalo, a la vanidad, a la diversión, al 

escándalo. 

¡Oh!, ¡no! No puede ser reparadora un alma que ofende a Dios. 

Equivaldría a querer curar una herida causando una nueva al paciente. 

La primera condición esencial para que un alma sea reparadora es 

que deje el pecado y huya de él, de sus peligros y de sus ocasiones. Que 

aborrezca de corazón lo que Dios aborrece, lo que a Dios ofende, lo que 

contrista a su amante Corazón. Y en este plan, las almas reparadoras no se 

miran a sí; miran solamente a Jesús ofendido y despreciado, a quien tratan 

de consolar. 

Las almas reparadoras no son egoístas, no buscan su bien, son 

desprendidas; no vienen a pedir, vienen a dar; sólo el bien de Jesús las 

mueve, a Él se lo dan todo, por Él lo sacrifican todo, su comodidad, su 

bienestar, sus méritos, sus obras, sus sacrificios. ¡Nada para sí, todo para 

Jesús! El alma reparadora es una víctima que se inmola y se consume en el 

amor por el Amor. 

Almas víctimas  He aquí la reparación que busca nuestro Jesús ultrajado: 

almas víctimas. Almas, que no solamente dan sus actos y sus obras, sino 

que se dan a sí mismas. 

Y, en verdad, el acto más sublime de un alma no es seguramente el 

dar lo que tiene, sino darse a sí misma, darse toda, darse sin reservarse nada 

para sí, darse sin condición alguna, sin exigencias, sin retribución, darse de 

balde, generosamente, por amor al Amor, y por tantísimas otras que se dan 

al mundo, al demonio y a la carne. 

Jesús ha escogido muchas almas en nuestros tiempos tan necesitados 

de reparación, y las ha llamado, no a que le den lo que tienen, sino a que se 

den, a que se entreguen a su Amor Misericordioso, dándole toda su libertad, 



dejándole las manos libres, para que en ellas, y por ellas en otras, cumpla 

sus amorosos designios. 

¿Y por ventura no sois vosotras, hermanitas aliadas, del número de 

esas almas víctimas, elegidas con divina predilección en medio de esta 

universal apostasía del pueblo de Dios? 

Nosotros así lo hemos creído. 

Y para sentiros con energía divina, aprended aquí un ejemplo del 

Maestro. Es el ejemplo y la lección más sublime, que Él nos ha enseñado en 

su vida mortal, y sigue enseñándonos, al través de los siglos, desde el 

solitario tabernáculo. 

Jesús fue, desde que salió del seno de su eterno Padre, y sigue hoy 

siéndolo, el gran Reparador, delante de su Padre, por los pecados del 

mundo. 

Y mirad, que no nos ha reparado inmolando carneros, como 

Abraham, y quemando incienso. Él es el mansísimo cordero, que será 

llevado a la inmolación por el mundo. 

Desde el instante de la Encarnación, Jesús se ha entregado 

incondicionalmente víctima de los pecados. Lo mismo en el purísimo seno 

de su virginal Madre como en el pesebre de Belén, en Egipto como en 

Nazaret, en la barca de Pedro como en Betania, en Getsemaní como en el 

Calvario, y desde su muerte dolorosa en la Cruz hasta nuestros días en el 

fondo de los solitarios Sagrarios, Jesús es una Víctima que se inmola, una 

Hostia divina que se da, que se entrega sin reservas, sin divisiones, no una 

para todos, sino una para cada uno de los hombres 

Jesús se ha entregado a su Padre, y su vida mortal toda y su vida 

sacramental, en la sucesión de los tiempos, consistirá en esta entrega sumisa 

y rendida a la voluntad de su Padre. 

Y, por ser así esta voluntad paterna, se entregará Jesús, hecho 

impotente, a la voluntad de su Santísima Madre y a la del castísimo José; y 

se entregará más tarde a la voluntad de los judíos, a la de sus jueces, a la de 

sus verdugos, y, como mansa ovejita, siempre obediente, será arrastrado a la 

muerte y no abrirá la boca para quejarse. 

Se entregará al sacerdote en el altar, se dejará en sus manos y por 

ellas se entregará a las almas santas, a los pecadores, a los sacrílegos, a los 

profanadores; El, Jesús-Víctima, su divinidad, su alma, su cuerpo, su 

sangre, su Corazón, su Amor, su todo por la salvación de todos... 



Jesús, Hostia purísima; Jesús, Víctima Santa; Jesús, Divino 

Reparador; he ahí, hermanitas aliadas, vuestro modelo, he ahí una lección 

sublime... 

Seréis, es vuestra vocación, hostias puras en medio de la corrupción 

del mundo; víctimas santas ante la impiedad universal; almas reparadoras 

de los crímenes del siglo. Para lo cual, generosamente y sin temor, haced 

sobre el altar de vuestro corazón abrasado, la entrega formal, la inmolación 

personal al Amor ofendido. 

Aránzazu, 22 de Julio de 1934. 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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«... mas nos congratulamos en  
recibir  de nuestra amada España  

 almas estrechamente unidas a Dios» 

 (S.S. Pio XI a la Alianza)  

 

No es esta la primera vez que tratamos aquí el tema que encabeza 

estas líneas; ni habrá de ser seguramente la última, si, al menos, Dios quiere 

que nosotros sigamos en esta atalaya. 

Hoy doble motivo nos convida a emprender este trabajito: el de la 

importancia de la materia en sí, y el de haber escuchado de los mismos 

labios del Santo Padre, Pío XI, estas palabras dirigidas a la Alianza. 

Como está en nuestro ánimo hacer en varios articulitos, que 

publicaremos en «Lilium...», un pequeño comentario de toda la alocución 

de Su Santidad el Papa; siguiendo el orden de las augustas palabras, 

comenzaremos hoy, meditando las primeras que salieron de sus labios, que 



sustancialmente son las siguientes: «Si siempre nos es grato recibir de 

nuestra amada España peregrinos fervorosos, hoy todavía nos es más grato 

recibir aquí almas estrechamente unidas a Dios...» 

 

Distinción expresiva 

El Santo Pontífice está presente a la «Alianza en Jesús por María». 

Es el supremo Pastor y Maestro de la Iglesia que se dirige a nosotros. No 

debemos perder detalle alguno. Como es la Alianza, así se presenta el Papa: 

sencillo, familiar, benigno; nos recuerda a Jesús en la montaña o en la ribera 

del mar, sin trono ni plataformas elevadas, en el suelo, pisando el 

pavimento que nosotros pisamos, de pié, como nosotros, en medio de las 

hermanitas, como el pastor en medio de las ovejas y rodeado de ellas, todos 

cerquita de Él, casi tocándole, como a Jesús las gentes; muy amable, 

cariñoso, humilde, con semblante algo triste..., nos mira a todos, hermanitas 

y sacerdotes, y abriendo sus labios... como si fuese Jesús, nos habla. La 

primera expresión, propia y exclusiva para la Alianza, que pronuncia el 

Papa, es; «Almas estrechamente unidas a Dios...» 

Esta impresión es la primera que nuestra presencia ha causado en el 

ánimo del Santo Padre, y nos la revela en sus primeras palabras. 

Acostumbrado a recibir todos los días, en las diferentes salas de 

audiencia, cientos y cientos de almas, al entrar en la Sala del Angulo, el 

Santo Pastor ha notado que las ovejitas que allí le rodean son almas 

estrechamente unidas a Dios. Y tan consoladora y dulce es esta impresión 

en El, que le oímos repetir dos veces las palabras «a Dio a Dio»: «unidas a 

Dios». 

No olviden jamás nuestras hermanitas, que las primeras palabras que 

el Pontífice de Roma ha pronunciado sobre la «Alianza en Jesús por 

María», son declarando que las asociadas a esta Obra son ALMAS 

ESTRECHAMENTE UNIDAS A DIOS. 

Y, en verdad, ésta es una de las más salientes características de la 

Alianza, y el Santo Pontífice, con luz divina, la ha distinguido y destacado 

como distinguirá después otras. 

«Almas consagradas a Dios en cuerpo y alma», dice la definición de 

la Obra; «almas estrechamente unidas a Dios», ha dicho el Papa. 

No es, pues, la Alianza una asociación cualquiera, una de tantas; es, 

al contrario, una asociación de almas estrechamente unidas a Dios. 



Grandísima y gravísima enseñanza para todas las hermanitas de hoy 

y para todas las que en el futuro han de pertenecer a la Obra. 

La frivolidad de la vida moderna, distraída y disipada, impide a las 

almas cristianas unirse estrechamente a su Dios. 

Y la Alianza, en medio de esa funesta frivolidad, viene reclutando 

almas que aspiran a esta íntima unión con su Jesús Amado. 

 
Unión por la Fe 

He ahí el principio de nuestra unión con Jesús: CREER; creer 

firmemente y actuarse con suma frecuencia en esta Fe, de que Jesús vive 

muy cerca de nosotros, en nosotros mismos. Que Jesús vive, no solamente 

en los Sagrarios, ya concurridos, ya solitarios, sino que vive en el cielo de 

nuestros corazones. Que la hermanita es aquella alma de la cual ha dicho 

Jesús: «Mansionem apud eum faciemus» (Io 14, 23), «en ella haremos 

nuestra morada»; morada muy especial, privilegiada... «Electi Dei, sancti et 

dilecti». (Col 3, 1-2). Moradas elegidas, santas y amadas de Dios». 

Creed, hermanitas, y avivad continuamente la Fe de que sois «porta-

dioses», que estáis unidas a Jesús y Jesús a vosotras, que Jesús vive en 

vosotras lo mismo cuando estáis en la Iglesia como cuando estáis en el 

taller, en la calle o en vuestra casa. 

Cerrad, de cuando en cuando, todos vuestros sentidos y bajad esa 

pequeña sendita, alfombrada de pétalos de rosas y de azucenas, que os 

conduce al rinconcito escondido de vuestra alma, e iluminándola con la 

antorcha de la Fe, hallaréis allí a Jesús, vuestro Dios, vuestro Amigo, 

vuestro Esposo...: allí hablad, allí orad, allí amad. 

 
Unión por la confianza 

Al sorprender a Jesús en medio de vuestras almas; tan unido a 

vosotras, tan humilde, tan asequible, tan pequeño, tan oculto y disimulado, 

tan divino y tan humano, es imposible que le miréis a distancia, con temor 

excesivo y excesivo respeto, como un día Moisés ante la zarza que ardía. 

Jesús ha cortado ya las distancias y ha allanado todas las diferencias. Jesús 

es el Dios abrazado a la humanidad, que después se ha abrazado a mi alma 

y se ha desposado con ella. 

¡Jesús...! ¡El mismo de siempre...! Tan pequeño como en Belén, tan 

humilde, llano y sencillo como en Nazaret, tan atrayente como en las 



montañas y playas, tan compasivo y misericordioso como en Jericó, 

Cafarnaún y Magdala, tan familiar como en Betania, tan amante como en el 

Cenáculo y en el Calvario, tan glorioso y hermoso como en el Sepulcro, 

Tabor y Olivete... Jesús, siempre Jesús, se ha unido íntimamente a mi alma, 

a mi pequeñísima alma. ¡Cómo, pues, no unirme yo a Él con inmensa 

confianza! 

Unión por amor 

Jesús os ama, hermanitas de la Alianza. Os amó desde muy atrás. Os 

amó a través de las pajitas y sonrisas del Portal; desde el regazo de su 

Madre Virgen. Os amó, armonizando el amor con el sonido monótono de 

las herramientas de un taller, desde la cumbre de las montañas, desde las 

riberas del mar, desde las soledades del destierro. Os amó hasta el colmo, 

entre las ternuras del Cenáculo, las agonías del Huerto y las torturas del 

Calvario... 

Y hoy os ama Jesús desde el sublime y regio Trono del Cielo; os ama 

desde el oculto y solitario rincón de vuestro Sagrario parroquial. Os ama 

desde la inmensidad de los espacios, donde reina como Dios Soberano. 

Pero, hermanitas amadas, Jesús no se contenta con amaros a distancia y por 

de fuera, como puede amaros vuestra madre o vuestra hermana; Jesús os 

ama, y os ama sin interrupción alguna, dentro de vosotras mismas, en medio 

de vuestra alma, abrazado a vuestro virginal corazón. 

¡Qué bello pensamiento para una hermanita! Jesús va conmigo, 

abrazado a mi corazón; y donde quiera que yo esté, allí está Jesús, y allí me 

ama en mi mismo corazón. 

En las soledades del campo, entre el ruido de máquinas de una 

fábrica, entre la algarabía de una escuela de niños, en el silencio de un 

pacífico hogar o entre la confusión de gentes que se cruzan en las calles y 

en los trenes..., Jesús, estrechamente unido a mi alma, va conmigo, y... ¡me 

ama! 

¡Oh, si yo hiciera otro tanto! 

¡Oh, si yo supiera corresponder! 

¿Para qué soy hermanita?... ¿Para qué soy virgen en el siglo? Soy 

para llevar a Jesús conmigo y amarle; para estar estrechamente unida a 

Jesús y así amarle; para llevarle y amarle donde nadie le ama, donde 

muchos le ofenden, para amarle allí donde El me ama a mí. 



¡Oh, sí, hermanitas amadas, sois almas estrechamente unidas a Jesús 

por amor, para amarle! 

Unión por la oración 

Pero ha dicho Santa Teresita: «En tanto uno se abrasa de amor, en 

cuanto se entrega al amor». 

Hemos de fomentar, pues, todos los medios que nos dispongan y nos 

lleven a esta entrega al amor. La oración, y aquí con este nombre queremos 

significar todos los ejercicios y prácticas de piedad que las hermanitas 

tenéis por regla en el boletín de actos. Ese es el medio que señalamos. 

Desde que la hermanita ha abandonado su lecho, a la mañana, su 

alma tiende a elevarse y unirse a su Amado. 

¡Viva Jesús en nuestro corazón!, es el grito de su virginal alma; y 

hacerle vivir intensamente, íntimamente y en todo su ser y en todos sus 

actos, será todo su afán y todo su intento. 

En la meditación pondrá en juego todas las potencias de su alma, 

para que «Verbum Christi habitet in cordibus vestris abundanter»; para 

conocer más y más a Jesús y empaparse en su divina doctrina, haciéndole 

vivir en su alma abundantemente, encendiéndose en fervor y amándole con 

amor generoso. 

En la Santa Misa renovará su ofrenda, su oblación completa a Jesús; 

y por Jesús y en unión con Jesús, Víctima divina, al Eterno Padre, una vez 

que se haya purificado y santificado por el Espíritu Santo. 

En la Comunión, donde Jesús se adelanta a entregarse totalmente a su 

amada, ella, sin reserva alguna e incondicionalmente, se entregará también 

a Jesús, estrechándose maravillosamente la perfecta unión de ambos en un 

solo corazón y en un solo Amor. 

Jesús queda viviendo en la hermanita, y ésta le pedirá con Santa 

Teresita, la gracia de que more en su alma virginal hasta renovar su 

presencia eucarística en la mañana siguiente. 

Y así, estrechamente unida a su Dios, vivirá la hermanita el resto del 

día, renovando su presencia, bajando a menudo a la secreta morada de su 

corazón y entregándose a fervorosos coloquios y tiernas expansiones con el 

Divino Huésped de su alma. 

Y para colmar esta vida y esta unión, resta, hermanitas, la oración de 

la tarde y de la noche, la visita a vuestro Sagrario, donde el alma ahora se 



adelantará a entregarse a su Amado Jesús, para quedarse con El, velando en 

ese perpetuo Getsemaní de sus abandonos y soledades. 

¡Qué dulce mansión! ¡Qué dulce unión! 

¡Oh, hermanitas de la Alianza! Vuestro boletín vivido, es el 

verdadero secreto de esta estrecha unión con Jesús. 

Vivid el boletín con espíritu y fervor crecientes, y llevaréis a Jesús 

por el mundo estrechamente unido y amado en vuestros corazones. 

Zumárraga, a 15 de Noviembre de 1934. 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


